
• -COMBATE, 
. DEL DÍA QUATRO DE-3t¥JO' 

EN LAS CALLES DE ZARAGOZA. 
i 

DEspues que los Franceses, á fuerca de combates y cho
ques parciales, y de pérdida de iriíicha gente, logC£- • 

ron arrimar sus baterías á tiro de pistola de la ciudad, 6 den
tro de sus mismas calles, comenzaron á batrir la puerta de 
Santa Engiacia, y tapias inmediatas entre esta y la torre del 
Pmo con una batería de catorce cañones , los mas de a 24, 
Amparados estos del camino cubierto ( que es el graDde ace
quión que se dixo había desde la Huei va hasta ban Joseph) ' 
y del gran terraplén, hacia la parte dé l a ciudad, con trone
ras sobre él de sacos da tierra para resguardo de su fusilería, ' 
hicieron tan terrible fuego sobre los impertérritos sitiados, 
que mas parecí? salir del infierno que de los fusiles y cañones-
Ent re tanto, desde la torre de la Bernadona, que cae entre 
San Lamberto y el castillo, llovían en la ciudad infiinitas gra- ' 
nadas y bombas sobre bombas, capaces de aterrar otro espíritu ; 

menos alentado que el aragonés. Pero los nuestros, entre 1» 
humareda y llamaradas dejas casas que ardían , y el crugír ' 
de las que se desplomaban, entre el estruendo y estrago det • 
canon, que hacia prechas irreparables en las t ap ias , lejos de 
abatirse, ,corrian á patrullas á oponer sus pechos de diamante 1 
por murallas. Muy alto dia era, quando todavía contrabatan- • 
ceaban y dispu taban la entrada al enemigo- Pero siendo los 
nuestros muy desiguales en numero, situación y bocas de fue
go, después de quedar muchos envueltos en la ruina de las 
tapias, se vieron precisados a recogerse á la gran calle del 1 
Coso Dueños de la entrada los Franceses, hirieron desfilar 
quarro mil de su mas escogida tropa, que pocos diasantes 
enY¡6 Bonaparte pata el intento} tan gallardos y terribles mo
zos, que decian los de Cerezo, que hubieran dado pozo, si 
no fueran Franceses, No empero por eso temieron ellos batir 
se brazo a brazo con semejante raz3. Era el plan del enemi-

Ío, tomado el Coso , dividirse en tres columnas desfilando 



cada una a l a izquierda y d é r e c h i da l a calle, y la del ceri»' 
tro penetrar por la de San Gil, para salir á la plaxa de la Seo 
y puerta del Ángel. Pero esta, equivocando la calle, l o m o 
la de Cineja que estaba de frente, y tropezando lu'egó cora 
erras subalternas mas estrechas, que cruzan por una y otra 
mano, y repelidos por los que las defendían, hubieron dé ré« 
troceder al Coso No así sucedió-á las que marchaban contra 
l a . Magdalena y Mercado. Engieidas é insultantes por la nin
guna resistencia que se les hacia, iban cantando ya : Sarra-
gosse est nosire. En esta disposición-se hallaban, quando Ver-
dier y Lsfebre meridos ya en .Zaragoza, escribieron a Paíafox 
este paite: Pa^y capitulación- Lcfebre- Quartel general de 
Santa Engracia. 4 que contesto nuestro invicto Gefe; Guer
ra y cuchillo. Palafox Quartel general de Zaragoza. Y m a n 
dé enarbolar un estandarte rojo con blanca cruz en la Torra? 
nueva, para avisar á los Guardias valonas y. españolas que 
••eniín de la otra parte del puente, de que todavía se mante
nía nuestra la ciudad; y a la parte de los franceses una tám> 
bien encarnada, para que no se cansasen en levantar la blanca» 
Legaron pues las dos cokimr.i.s acrecentadas con la del cen
tro a l a plaza de la Magdalena, y casa' de las monas;' y en- * 
tctncss fue, quando los-terrible! leones.da los Voluntarios, cot í • 
mas saña cada uno que todos los- del África, unidos á los IWi*-' 
«jueletes y Compañías de Cerezo, hicieron aquel estragó que ' 
será memorable mientras haya Coso en Zaragoza. Viéronse' 
«stos valientes presentar su denodado pecbo á la descubierta 
contra los fusile» y cañones di los vandidos. ¡Q ié presto s e 
•vio cubi*rto el Coso desús cadáveres! No quedaron mejor' 
los que llegaron á la Magdalena. Aquellos esforzados Pát rn-
quianos, trayendo en un cerrar y abrir de ojos un cañón de 
la batiría de la puerta del. Sol, hicieron a boca de cañón dos 
descargas tan á. punto y atinadamente, que no fue menester 
mas para barrer toda la columna hasta las piedras del Coso; 
y. hubieran concluido enteramenre con ella, si los escombros 
del derruido Seminario hubieran deXido obrar a toda la m e 
tralla; 'pero suplieron las bayonetas quatuo perdono el can ftí 
Quedan ya pocos enemigos en el Coso: y estos para ofen
der y no ser ofendidos* se metieron en las casas, y rompien
do .con los picos las paredes, se extendían por dentro de ellas, 
como hicieron por la calle. Enseñoreados de esta nuesuss Vo^ 
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tantanes, I quienes él Francés cobró un terror paiúc», se en
contraron a poco tiempo con los paisanos, sin tener con quien, 
«esgrimir su bayoneta,' que al últnno era.el único instrumento 
que jugaban. Era este modo ds.chocar muy desigai.il para él 
enemigo, que jamás experimentó tal contraste. Y á la dili
gencia con que l«s nuestros degollaron, ¿hicieron montones 
de cadáveres, debieron los caribes que quedaron con vida,'su 
Salvamiento: porque impedidos los nuestros de poderabanzae 
• n su alcance, tomaron aquellos asilo en las casas, de donda 
renovaron un vivisimo fuego sobre los que, olvidados de su 
defensa propia, esparcían el estrago y la muerte en los qn» 
se tenían por invencibles. No les duró largo rato el gozo á 
Jos que metidos en los edificios se juzgaban inaccesibles. Los 
Voluntarios que les habían jurado muerte y desolación, to^ 
rnando la parte opuesta de la misma hacera, practicaron la 
propia diligencia de derribar paredes y tapiques hasta dac 
con ellos. Sorprehmdidos los esclavos de Bonaparte con tan 
inesperado encuentro, y llenos de horror al mirar y experi
mentar la irresistible bayoneta de los Voluntarios, comenzaron 
A tirarse por los balcones, á manera de gorriones que espanta-

.dos saltan de un, granero. Ya desde esta hora no les quedaron 
mas que piernas para replegarse precipitadamente á Sin F r an 
cisco, donde se mantuvieron his tael día de su cobarde y ver
gonzosa huida. Allí se hicieron fuertes, porque pusieron una 
bateila en la grande Iglesia, en la Capiila ele Santo Domingo, 
que viene frente al Coso, por las dos grandes Puertas que 

.hay para salir de la Iglesia a la Capilla de la Sangre d? Chris-
, to , y de esta á'la calle. Sin embargo de hallarse tan resguar«¡ 
dados , habiendo tomado' Iglesia los de la tierra baxa, se les 
ponían frente á frente, y con los sombreros en ademan de lla
marlos, les decían : salid, infames; cobardes 'del demonio-, 
salid, y veréis quiénes son los que'Jlevan' say^tas por calzo
nes j y a' mismo tiempo les hacían tan vivo fuego de fusil. 
t o m ó l o muestran las puertas'y paredes todas acribilladas-'á 
balazos. Mas no por eso ,se picaron los amolachines que una 
vez probaron el rigor de sus tostados y velludos braxos. 

Mientras que esto suceJi.i en el Coso, otra columna ene
miga forzóla puerta "'del Cá friten,' y eneró -como untorrente 
hasta la esquina del Huerto de" lá Encarnación.) tjAedoblará 
|st plaza de Convalecientes, y en ella cclcc/ator. su W.eiía 
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frente á" la' q-te hician al ex te rno de la plaza los Guardias 
españolas y valonas, que defendían aquel punto, k tiro de 

_pistola. Tremenda fas la lid á tan breve distancia. Juzgando 
los Franceses que era imposible a los Guardias sostener aquel 
puesto, antes di romperé! fuego, les pusieron bandera b lan
ca, combidandoles cou ventajosísiiTias capitulaciones- ¡ Goit 
qué. gentecita ias habian, para creer que vendiesen tari barato 

.su honor y v ida! A menos se tuvieron aquellas grandes a í -
jrlas contestarles de palabra. Ya que su desgracia los redüxo 
a la miseria de no tener una sola bandera, echaron mano dé 
un pedazo ds ester'liz, y le pudieron teñir siquiera la mitad 
con una cosa que parecía roja, y escribiendo á toda prisa : O 
M O R I R O V E N C E R POR F E R N A N D O Vil- lo' me
tieron sobre un basto», é hincaron en un saco de la batería^ 
y á un mismo tiempo rompieron horrendamente rodos los ca
ñones de ella. Desesperado Fue el furor con que contestaron 
los Imperiales, al verse abochornados- con tal respuesta* No 
parece sino que todo el cor¿ige y aliento español y francés se 
teun.ierorr en aquel punto1. Creyeron todos, al escuchar tal 
estruendo, que Zaragoza se desplomaba. A lo menos aque
llos fuertes y antiquísimos edifinos del Carmen, Convalecien
tes y San Ildefonso, ó vinieron á tierra, b quedaron tan mal 
tratados, que será preciso para sw seguridad lev'antaralos desde 
.sus fundamentos Tan recia fue la pelea de una y otra parte» 
.Itero últimamente los vencedores del Norte,, ó quedaron mor» 

-diendo tierra al pie de la nueva bandera, 6 dieron pruebas 
de que tenían piernas para huir del aspecto de aquellos ¡n-
comparbles Guardias, que no se crian en ios helados peñas
cos del Septentrión. El trapo con honores de bandera todavía 

-se conserva metido en el mismo talego, y lo guardan enarbo-
, lado nuestros defensores como el mas noble trofeo de su vic
toria. Cosa bieiy digna de reparo haber huido las águilas im
periales, amilanadas de aquel andrajo, con mas precipitación 

. que las aves de lo* espantajos que se ponen en los árboles 
• para^ defendet la fu ta . Tuvieron a bien guarecerse en el Car

men, sin tener valor de unirse á otra división suya que se 
dessolgo por el Juego de pelota y plaza del Carmen al Azo-
que, haíta qerca del Colegio de la Escula Pía. Abalizaron 
tanto, porque no hubo quien hiciera resisteceia, Hiciérohise 

dueños de Santa Rosa, Qaartel de Miñjne, ( dond; no habia 



ninguno, por hallarse todos en el Coso) y del Cmivento ds 
Santa Fe que está' de frente* Foco tiempo se gozaron de su 
'posesión y de las rigízá; que de allí sacaban- .Don Sáñuág'o 

. Sas, aquel esforzado Capellán que en el primer ataque salió 
•a parlamentar á las eras del Castillo, voló de-de el portillo 
-Con dos Compañías de la gran Parroquia que llevaba á su 
«l indo , al socorro' del Colegio, donde' antes soliar pasar un 
ta to de humor con sus individuos, y i* impedir que por las 
Estrévedes se diesen la mano con los del Coso, 6 penetrasen 
íiastá el oleteado. En tan buena sa¿ou arribó por ¡a Castellaa 
na, que al doblar la esquina de la torfe de la Escuela Pía , 
topó con el Comandante francés, y lo atravesó con su mismo 
•sable. Inmediatamente sus comparroquianos cargaron tan de 
recio sobre los devastadores, que al primer embate los hicie
ron ceder otra vez hasta Santa Fe, deXartdó la dalle sem'.b'ra-
<Ia de cadáveres; se tira én seguida con todo el ímpetu de su 
xó'lera sobre el Quartel de Miñones y Santa Fe; rompe puer
tas y atrancaduras; y en cada uno de estos edifi-íos forma ua 

•campo de batalla, y logra desalox-ulos enteramente, sienric» 
"17 los que solo al golpe de su vengadora diestra quedaron 
•-victimas de su encono. Libre ya todo este terreno de tanta 
sabandija^ concibe el alto proyecto , y lo éxecuta de batirse 
brazo á br.-izo con un Batallón, que encima de Santa Rosa, y¡ 

• ya cerca del Carmen , levantaba una batería. Funestas é irre • 
• mediables fueran las conseqüencias, si logra tal intento el e n e 

migo; pero con un fuego graneado y bien.so tenido desbarata 
enteramente su plan , á pesar de que para llevarlo á cabo, 
desde un lado de calle a otro por los balcones colgaron los 
defensores porción de colchones ensartados en una soga, para 
que sirviesen de pantalla á los que trabajaban. No hay pala» 

• bras con que ensalzar tan heroica empresa: ver como un pu»> 
- fiad) de gente con solo el fusil imposibilita todas las man io 

bras del enemigo , hiciendole abandonar el puesto y dos ca -
•' ñones. Fatigados ya de tanto trabajo y carnicería, se apostare 

en Santa Rosa , desde donde , coma de una fortaleza, impi
den los ulteriores progresos dé. los bárbaros, sin embargo del 
espantoso fuego a cjin entregaron todo el barrio aquellos fíe-
ros hxentotes . N > era este el único riesgo á que se exponían, 
eonservando aquella posición , que no podia abandonarse hasta 

, la última. desesperación- Como de la Puerca.del Carmen que 
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era suya, no se podía hacer daño \ los de afuera, sentaron 
en Capuchinos quatro morteros y otros cañones de gcueso ca
libre, que con bomba y bala rasa batían miserablemente a la 
imperturbable Ciudad. Lejos con todo. D. Santiago de aban* 

• donar el puesto, aun pensó enviar porción de sus pocos leo» 
res en socorro á los del Coso. Efectuólo, dirigiándolos por el 
Azoque y la Manteiíi á desaloxar al enemigo, que estaba re<¡ 
•njtente en el Arco de Sao Roque- Aquí es donde e.l inímíta-t. 
ble Barbastrense Don Felipe ¡Sari Clemente eternizó su ncrm< 
bre, haciéndolo correr en adelante á la par de los mas ardien-

- tes defensores de la Patria. Ay ! que una.congoxa quasi mor;-
tal m : li3ce caer la pluma de la mano. ¡VJe angustia la memo
ria amarga de que aqui fue herido de muerte el Héctor, por 
quien mas de una ve? se mantuvo la nueva Troya. Maldita 
mil vejes la infernal m i n o , q i e - l e asestó tan aciago golpe. 
Pero gracias infinitas a la que parece hace alarde h >y dia mas 
q is nunca en tonar baxi sn amparo á sus queridos Zirago-
zi.no s' y Aragoneses, que tanto se -interesal» en la inviolabili-
d id de su sagrado Pilar. Es Madre, y no puede echar en ol
vido á unos hiós q i e tan fervorosamente la llaman. Se. acuer
da, que darante el sitio y cruel bombeo, en ninguna pár tese 
creían mas segaros qué al arrimo de su Columnaj y no cabien. 
do en su vasto templo las Matronas zaragozanas, lo extendie
ron a l inmmso ámbito de su plaza, y puestas de rodillas, ten-* 
di los los 'brazas y vista hacia el sitio de su eterno solio, las 
cubría con su impenetrable manto, y ponía á cubierto de. to
do contratiempo. Perdóneseme, la digresión, que viene bien 
esto con lo que acaba de suceder con Don Felipe San Cle
mente. Estaba ya desahuciado ds su importante vida, y acabo 
de recibir aviso, de que habiéndose encomendado de veras a 
nuestra Madre Aragonesa, los Físicos le dan escapado del 
apuro. Este pues, con parte de Voluntarios y de la tierra ha-
xa, y los de' Don S?ntiágo> los arrojaron de aquella rinconada 
y metieron ü cuchilladas en casa de Sástsgo. No paró aqui el 
seguirles 'el alcance. ^Entran los nuestrosü viva fueiza en su 
espaciosa luna, y á despéchr» del fuego- atrez que les hacen 
de arriba, de.fusiles y garnadas de mano, violentan la escaja: 
atemorizada la chusma, huy'e precipitada por la espalda-deja 
casa y el jardín, á internarse en San Francisco, por comv.nifiS-* 
•ion que tenían abierta. Ciegas los nuestros de farorj y mas 
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¡sedientos de sangre, qtiando mas bebían, no los pierden de 
vista hasta meterse en el coro de la iglesia^ Uiando en rodó 
este tránsito mas d^ la bayoneta y el cuchillo que del fuego-
Desde aquí comienza un rasgo tan horrendo contra la bateiia 
que éitaba abaxo, qufc por espacio d¡. d >s h ai¡ do ce;aron de 
sembrar el estrago en la misma Iglesia, Jiasta que dieron fin 
a los cartuchos. Y no siéndoles po-ible mintenor el puesto, se 
retiraron muy ordenadamente, sin que nadie osase intercep» 
caries'él paso ni segirles. 

Esto es en general quanto acaeció en aquel memorable 
dia 4"de Agosto , sin que sea posible descender á acciones 
particulares de personas privadas, que no manos reaizm la 
magnanimidad aragonesa: como la dol Voluntario de ftragoti, 
que habiéndoles mandado dex»r la; arrrln, y tooiir algún 
descanso, corrió en seguida á San Francisco, se meció por la 
portefh, y al primer gavachjque atrapó, lo sacó arastrando 
de las orejas al Coso. , y se las cortó lo cosió después & 
puñaladas. Tampoco infinitas m igeres en estedia se distin» 
gieron de los hombres sino en el trage. La famosa Artillería 
del Portillo anda muy engalanada con sus charreteras y prese 
correspondiente; y ha teñido el honor de'recibir una visita 
del General ingles D iyle, con uñ estrecho abrazo del mism.), 
y una onza ds oro en premio de su inaudito valor; que no 
sólo se rediixo a disparar el cañón dos ó tres veces , sino toda 
aquella ta-d» de horror en que temblaron hista los mis a len
tados; y a un Artillero que llegó á titubear, y á u t u m i g e r 
q ü ; lo acompañó hasta la puerta , les amenazó atarlos á la 
rueda del cañón., si se desanimaban . 

El honorable Djyle pasó revista e l n del coriente con 
nuestro Exemo- Gjneral á nuestras Iucidisimas tropas, que se 
tendieron desde el Pórtico hista el monte Torrero en una 
gruesa columna. En lo mas alto del monte estaban tampien 
tas valencianas sobre las a rmas , aunque bastante diminutas, y, 
no porhiberse batido con el enemigo. G)zóse el Qineral in
glés al ver tan florida y anim >sa j u v e n u i ; muchos d¡ los 
qúales ibanbeid idos todavía por las glorio:as heridas de los 
choques antecedentes. Solo al ver nuestros incomparables Vo
luntarios, se lastimó de q«3 no estuvieran mjjor vestidos. P e 
ro 'habiéndosele dicho el motivo , de qus ea el combate de 
Villamayor les qii tó el enemigo el nnsyo uaiFonm qu© 
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t!al3n,cí>n la música, que fue lo único que perdieron;?^ 
consoio diciéi.doles , que bien presto se verían indemnizados 
con ventajas; y desde luego Jes ofrecifo 5000 duros ., de qu8 
por entonces podia disponer} y nuestro General regalarles 
otra música. Y después de haber visto á nuestras tropas, di6 
tin.-i vuelta a toda lav ciudad: y pasmado de sus tapias (uní- • 
ca fortaleza ) exclamaba á cada punto: £s posible que es» \ 
tos terrones detierra hayan sido el lugar , donde seban estre
llado los vencedores del'continente-1 V al ver tanta casa derrui
da ' y tamos escombros en las calles, decia; No ' p'odrdt per---. 
SuUdirse en Londres, cine una ciudad baya llegado d este ex- • 
tremo, sin escupírseles a ninguno de la boca la vo^ capitit-
lacion.'X en Sima Engracia y Hospital , al ver ios fragmentos 
d- ' tan gruesas paredes por el suelo, d¡xo; So^o el Pueblo ara
gonés es cap*\ de comprar d tan caro precio sii, amid$ U- ¡ 
be'rtal. Bien fu conoció Lefebre , y lo experimente f guando , 
iiíetiudcand >sele los partes, d'esptisj q re estaban sus tropas 
dentro de 2Tarago?a, le decían qtiáfl caro les cos'aba abanzar ¡ 
uñ paso: Peaple obstinee» d-ciá, il esc faut faire la gnerre 
de m-iison en moison, ei de fenetre en fenetre. , 

E n n e tanto se trabaja incesantemente eu organizar y exer» , 
citar la nueva tropa. A demás de otros Cuerpos , se crea un . 
Regimiento completo' de Granaderos de Aragón , cuyo uni
forme es "el mismo1 que el de los Voluntarios, á excepción dea 

que todos' llevarán gorra. Estos los destina Palafox a Madn'4» ,-
donde le 'pidGhgernVnuestra", -y-son tan bellos mozos, ,quA, 
el de mis .corta, ralla es-'de cinco pies y-tres pulgadas. ¡ •: _.¡ 

Ya van desfilando" otra vez los terc ioá Cinco- Villas: y .. 
fronteras da Navarra, y ; nuestro General se: va, á-:poner aj* 
frente qV elfos.- Oeva por Cuerpoide sa guairjia a los teden^ 
tpr'es de Z a r a goza los "-Voluntarios, ¡Acabamos/de recibir, t&tú 
cia seguía de que Llamas con • diez-mil estácentíe Borjás Tsk 
razona y 'Agreda : que luego *e le unita.Castaños-iCoe-! catorce 
'mil en t.ies divisici es: que Cue'siavy B'h k, ce rn-puestas las 
divisiones que rcynabari entre ambes poT influxo: de los Fran^ 
ceses, vienen de ac'netdo con- el f xército de Valencia y ara^ 
gonés á echarse s'obre Pamplina. Y.'sentón se corre, . este ip-» 
yierao se ha de sentar él Quartel general espsñol en Bayona? 
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